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S
egún el artículo El silencio de los responsables, escrito por Juan Guillermo Pérez Hoyos, “(…) a estas alturas es claro que las declaraciones tributarias, en ambiente de Normas Internaciones de Información Financiera y en presencia del sistema de conciliación de las diferencias, no contienen datos contables. De acuerdo con esto, la administración no dejará de imponer sanciones por estos hechos, pero conviene que revisemos estas normas desde la perspectiva de los nuevos marcos de información contable y financiera.”
Si las declaraciones no contienen datos contables, “(…) Lo que ocurre es que dicha firma certifica unos hechos que no están contenidos en los denuncios rentísticos en virtud de la aplicación del sistema de conciliación de las diferencias contables y fiscales. Es decir, asevera un hecho ajeno a lo que contiene la declaración certificada, pues en esencia ese profesional le está corroborando a la administración tributaria que ese contribuyente, allá en su despacho, tiene una contabilidad llevada conforme a la ley y que muestra razonablemente su situación financiera, pero que eso no es lo que se encuentra consignado en esa declaración así certificada. (…)”.
Habrá que ver cómo conceptualizan las autoridades administrativas y judiciales el enredo que crearon los congresistas y el Gobierno mediante las leyes tributarias.
El punto de partida, en el cual no es fácil poner de acurdo a la profesión mundial, es el significado de la expresión contabilidad. A partir de él hay que definir sus especies, como financiera, administrativa, tributaria, gubernamental, ambiental, social, etc. Si efectivamente admitimos la existencia de una contabilidad tributaria, precisaríamos que las declaraciones no transmiten datos de la contabilidad financiera sino de la tributaria y que ésta no está destinada a reflejar la verdadera situación económica del contribuyente. Esto nos lleva, rápidamente, a cuestionar la justicia de las imposiciones que se establecen sobre semejantes datos.
[bookmark: _GoBack]En nuestro sentir, en lugar de mejorar, evolucionando, la ley decidió atar las declaraciones a un sistema antiguo, hecho por pedazos, influido significativamente por la necesidad de recursos para un Estado que despilfarra lo que recauda. Tenemos muchos amigos abogados y contadores que se dedican a los impuestos. Reconocemos que esto es hoy asunto de especialistas. Sin embargo, la legislación está lejos de obtener buenas calificaciones, porque la historia de las leyes prueba que no son los principios de legalidad, irretroactividad, equidad, eficiencia y progresividad, los que gobiernan las nuevas disposiciones. En los últimos tiempos se han dedicado a raspar la olla, en lo que han tenido varios fracasos, a pesar de lo cual el Estado sigue desperdiciando sus recursos y endeudándose.
Siempre hemos pensado que la contabilidad versa sobre hechos económicos, que no son solo los financieros o los monetarios. Todas las actividades humanas implican tanto posibilidades económicas como resultados económicos, que podemos contar.
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